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R E L I G I Ó N Y T I E

Roma:
VIAJE

ÜATIVOS DEL
A COLOMBIA

GRAN EXPECTACIÓN EN TORNO A LOS DISCURSOS
QUE PRONUNCIARA S. S. PAULO VI DURANTE SU

ESTANCIA EN HISPANOAMÉRICA
ROMA, 7. (CRÓNICA BE NUESTRO CORRESPONSAL)

versos sectores del apostolado, una es-
tructura más colegial de la Iglesia ¡para
una participación mas activa del «pue-
blo de Dios», un mayor impulso a las
reformas necesarias de los ministerios
eelesiales, precisando su función y bus-
cando formas adecuadas a los tiempos
modernos.

FEBRIL ACTIVIDAD EN BOGOTÁ
i Como puede verse, los temas son de
una importancia' enorme y de ehí la
expectación que reina ante los discursos
que el Papa está preparando.

El Papa se encuentra en excelentes
condiciones para realizar, para hacer
acto de presencia en Colombia y, con
sus discursos y mensajes, en todos los
países americanos. Desde Bogotá, por
otra parte, se reciben ya noticias de los
grandiosos preparativos que se están
haciendo para este acontecimiento. El
Papa llegará en la mañana del 22 de
este mes y tendrá a su disposición todo
el edificio de la Nunciatura Apostóli-
ca, un palacio que se remonta al si-
glo XVIII, situado en un laberinto de
callejuelas estrechas y de mucho trán-
sito. Los servicios de orden durante su
estancia en la capital colombiana se en-
comendarán a veinticinco mil hombres,
que habrán de vigilar la ciudad durante
todo el Congreso Eucaristía» Internacio-
nal, pero de modo especial durante los
días de estancia de Paulo VI. Se trata
de hombres seleccionados en el Ejército,
en la Marina, en la Aeronáutica y en
la policía, que vestirán uniformes nue-
vos y llevarán armas muy modernas.
Otro ejército de albañiles, electricistas
y peones está tratando de mejorar el
aspecto de la capital, blanqueando fa-
chadas de las casas, limpiando los vie-
jos palacios, iluminando calles y aveni-
das. El Papa emprenderá su vuelo, que
durará doce horas, en la mañana del
jueves, 22, de este mes, a bordo de un
«Boeiég 707-320 B» de la compañía
aérea colombiana, y al atardecer del sá-
bado, 24, saldrá de Bogotá con rumbo
a Roma. — Julio MORIONES.

En la apacible serenidad de la resi-
dencia de verano de Castelgandolfo, el
Papa Paulo VI, mientras todavía perdu-
ran los ecos contrastantes que en todo
el mundo ha tenido su encíclica «Huma-
nas Vitae», escribe los discursos no me-
sos importantes que leerá durante sus
tres días' de estancia en Colombia. Fal-
tan ya, en efecto, pocos días para este
nuevo viaje sensacional del Papa que
anunció simplemente durante una au-
diencia general. Ante aquel anuncio.to-
davía hubo quienes quisieron hacerle
presente las dificultades que presentaba:
duración del viaje en avión, altitud del
lugar visitado, problemas sociales de Co-
lorpb.a y de otros países americanos, la
guerrilla, los «camilistas», pero el Papa
reflexionó y confirmó su propósito di-
ciendo en Un discurso pronunciado el
ocho de mayo que deseaba hacer acto
de; presencia en la amadísima Iberoamé-
rica «por. su profesión católica, por su
gcan legión de obispos, por el despertar
de caridad social que anima a los bue-
nos católicos de aquel continente por las
necesidades espirituales de las poblacio-
nes, por los admirables esfuerzos espi-
rituales de las poblaciones, por los ad-
mirables esfuerzos pastorales que allí se
Beván a cabo, por la multitud de po-
feíes, de gente humilde, que espe-
ran-una nueva justicia civil, por la paz
y la prosperidad cristiana de aquel in-
menso mundo latino-americano».

«LA REALIDAD RELIGIOSA Y
SOCIAL DE AMERICA))

Anticipo de este modo los temas prin-
cipales de sus encuentros con las mul-
titudes de Colombia, temas que ahora
está desarrollando en los discursos que
pronunciará en la inauguración de la
Conferencia Episcopal Americana y du-
rante las diversas manifestaciones eu-
¿arístieas de Bogotá, en sus previstos
contactos con los campesinos, con los
eclesiásticos, con las cincuenta pare-
jas representantes de las familias, con
los misioneros, las monjas, los obispos,
ios habitantes del barrio de Mosquera,
una zona escuálida de la capital que
también visitará. Ante su mesa de des-
pacho, en Castelgandolfo, tiene el do-
cumento que un grupo de expertos ha
preparado sobre «la realidad religiosa
y soiéial» de América y que. constituirá
la baW.de.''discusión de la Conferen-
cia Episcopal.

En este documento se afirma que la
Iglesia^ifoeroainerieana debe sentirse so-
lidaria con la situación del continente,
examinando los diversos problemas: si-
tuación demográfica, económica y so-
cial; ¡población urbana de los suburbios;
población, rural e indígena; educación,
problema de los jóvenes, tendencias cul-
turales y secularización; fe y religiosi-
dad; escasez de clero, instrucción reli-

iosa, etc. Una parte del documento se
ledica a la prioridad en las respuestas

pastorales de la Iglesia ante la situa-
ción de miseria y ante la nueva situa-
ción religiosa de pluralismo y de secu-
larización, proponiéndose .reformas de
las instituciones eclesiásticas a través de
la presencia de los cristianos en los di-
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Más mensajes de adhesión
ai Papa

El periódico vaticano publica en
primera página el del Comité
Ejecutivo de la Conferencia

Episcopal Española
«Los_ fieles reeon<fcen conmovidos la

voz de Pedro que confirma en la fe a
sus hermanos, por encima de las con-
fusas opiniones humanas...», afirma un
mensaje enviado al Papa por el Comité
Ejecutivo de la Conferencia Episcopal
Española y firmado por el cardenal Qui-
roga Palacios y varios obispos.

Con la noticia de ese mensaje y la
inclusión de la frase transcrita, comenzó
ayer el diario vaticano «L'Osservatore
Romano» su. sección háb'itücíl (que abría
la primera página del periódico), en la
que viene informando sobre la afluencia
de mensajes de acción de gracias a Pau-
lo VI por su encíclica «Humanae Vitae»,
mensajes que «continúan —escribe "L'Os-
servatore Romano"— incesantemente».

Inserta también un mensaje enviado
por el cardenal francés Jean Villot, pre-
fecto de la Sagrada Congregación para
el Clero, que se halla descansando en
su pueblo natal, desde donde muestra al
Papa su «reconocimiento por un docu-
mento que es, a la vez, un acto de fe
apostólica y un testimonio de fidelidad
de valores de los que la Iglesia no es
dueña, pero sí la defensora... «Unién-
dome a Vuestra Santidad en la oración
—prosigue el cardenal Villot en su men-
saje— pienso de modo especial en la
responsabilidad de los sacerdotes que
deberán transmitir el pensamiento de
la Iglesia y asistir a las familias cris-
tiaras...»

Tras una nueva larga lista de men-
sajes enviados, desde las más diversas
partes del mundo, por cardenales, arzo-
bispos y obispos, el diario vaticano da
cuenta de que la «Pontificia Universidad
Lateranense, con una carta del rector,
morseñor Piolanti, manifiesta la propia
gratitud admirando la firmeza apostó-
lica del Papa».

Se refiere después a «algunos mensa-
jes particularmente significativos, como
el de los médicos católicos del Japón
que, en un telegrama firmado por su
presidente, Taiei Miura, «renuevan con
profunda gratitud su filial adhesión a la
lumirosa enseñanza del Sumo Pontífice
confirmada por Paulo VI».

Análogos sentimientos expresan desde
Vitoria (España) los médicos del Hos-
pital General de Santiago y, desde Ro-
ma, los directores de la clínica «G. Mos-
catti». —EFE.,

«LA DIALÉCTICA DE LA IGLESIA NO OBEDECE
A RAZONES DE MAYORÍA»

Según «L'Osservatore Romano», no es potestativa la
aceptación de la doctrino de la «Humanae vitae»
Ciudad del Vaticano, 7. — El diario vaticano «L'Osservatore Romano»,

en un artículo publicado el lunes, día 5, bajo el título «Saber leer la En-
cíclica», recuerda una vez más que «la decisión de Paulo VI sobre la regu-
lación de nacimientos tiene «todo el carisma de un acto magisterial del vi-
cario de Cristo» y, por tanto, «es un contrasentido hablar de posible acep-
tación de la corriente minoritaria».

Después de lo cual y antes de afirmar que «el hecho de que se trate
de un pronunciamiento de magisterio ordinario no cambia la naturaleza de
las cosas», ya que el mismo Concilio Vaticano II «proclama expresamente
que se debe prestar, en modo especial, religioso respecto de voluntad e
inteligencia al magisterio del Romano Pontífice, aunque no hable «ex cá-
tedra», el articulista dice textualmente:

«Cuando el Papa, con la autoridad que le deriva de Cristo, se ha pro-
nunciado sobre una determinada cuestión discutida por los teólogos, no
vale apelar a la consistencia numérica de los eventuales sostenedores y ni
siquiera a la fuerza de sus argumentos. La Iglesia no es una comunidad
regida por régimen democrático, cuya dialéctica obedezca a las razones de
mayoría o minoría. Cristo prometió dar al colegio apostólico el espíritu de
verdad para interpretar auténticamente el orden moral, en su expresión
natural y en su relación evangélica.»
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MONTEVIDEO: E L S O M B R Í O
PANORAMA URUGUAYO
LLAMAMIENTO, A TRAVÉS DE UNA PASTORAL CO-
LECTIVA, DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL PARA UNA

REFORMA AGRARIA Y SOCIAL
MONTEVIDEO, 7. (CRÓNICA DE NUESTRO ENVIADO ESPECIAL)

Uruguay ofrece actualmente un panorama triste y desolador. La peque-
ña República oriental iberoamericana pasa por una crisis política, económi-
ca y social que, a juicio de muchos observadores, difícilmente podrá supe-
rar. El país está en un callejón sin salida, envuelto en huelgas de obreros,
empleados o funcionarios estatales y disturbios estudiantiles: expresión to-
do ello del descontento y de la desesperanza por los que pasa esta nación.

Tiene Uruguay dos millones y medio de habitantes, más de la mitad de
todos ellos «bicados» —como dicen aquí— en Montevideo. Una población
que tiende ahora a disminuir, porque la gente se va en busca de «nuevos
cielos y nuevas tierras», ya que la belleza de éstas no les ofrece un seguro
porvenir. Estas gentes, que en otros tiempos eran las más cultas, las más
ricas y las mejor instaladas socialmente de Hispanoamérica, han venido co-
lectivamente a menos. Parece indicarlo el mismo aspecto externo de esta
capital, eri estado de sitio, prácticamente —aunque suavemente—, desde el
13 de junio pasado.

En aquella fecha, el presidente, Jorge Pacheco Areco, dictó un decre-
to con el cual congelaba precios y salarios. Los líderes políticos de la opo-
sición y los gremios de estudiantes rechazaron violentamente la medida,
Desde entonces el Gobierno se ha visto obligado a someter a régimen mi-
litar a miles de empleados fiscales a fin de detener la ola de huelgas, mien-
tras las cárceles se llenan de presos y la policía tiene que enfrentarse con-
tinuamente por las calles con los estudiantes. La pavorosa espiral^ inflaclo-
nista —el cincuenta por ciento en el primer semestre de este año—: y la
tenaz oposición laboral a las contramedidas adoptadas por el Gobierno, sólo
pueden augurar quebrantos futuros. Así, el porvenir de Uruguay se presen-
ta muy oscuro, como oscuro está el cielo en estos días de invierno —aquí
estamos en esta estación— que me ha tocado pasar en Montevideo.

Entrevista con el arzobispo coadjutor de la capital
¿Cuál es la posición de la Iglesia ante esta aguda crisis por la que pa-

sa actualmente Uruguay?
He visitado a monseñor Carlos Parteli, arzobispo coadjutor y adminis-

trador apostólico de Montevideo. Hombre simpático, abierto y muy sensible
a los problemas de nuestro tiempo, me ha recibido con toda amabilidad y
para hablarme de la posición de la Iglesia en su patria se ha referido a una
reciente pastoral, que ha elaborado con un grupo de sacerdotes y la ha pu-
blicado firmándola él y su presbiterio.

«La mentalidad capitalista —dice monseñor Parteli—, el imperialismo
del dinero, denunciado ya por Pío XII, ha dividido al mundo en países des-
arrollados y países subdesarrollados. Entre estos últimos se encuentra nues-
tro Uruguay, que debido, entre otros factores, a una dinámica corriente de
exportaciones, al espíritu de trabajo y ahorro, a la extensión de la enseñan-
za y su organización institucional, pudo lograr en un pasado relativamente
cercano las condiciones para el establecimiento de una sociedad democrá-
tica, laboriosa, culta y fraternal. Ahora bien, muchos aquí parecen vivir
dentro de los esquemas de ese pasado, insensible al dolor de un pueblo so-
metido a un amargo proceso de involución.»

«Nosotros, los sacerdotes, que compartimos las angustias de las clases
que con mayor intensidad padecen las consecuencias de la difícil situación
económico-social, por la cual está pasando nuestra nación, sentimos el de-
ber de unir nuestra voz a sus exigencias de justicia.»

Así explica la situación de Uruguay el arzobispo coadjutor de Monte-
video:

«Nuestro país no ha podido superar su dependencia del exterior, que
durante años fue elemento preponderante de su crecimiento económico. Por
el contrario, ahora sus exportaciones ya no actúan como el factor dinámico
de decenios anteriores y además son insuficientes.»

«En el sector agropecuario hay importantes problemas relativos al tama-
ño y, forma de tenencia de los predios, un considerable atraso tecnológico.
Somos en América de los que menos crecieron industrialmente en el ultimo
decenio. Un sector de servicios desproporcionado y en gran medida impro-
ductivo gravita negativamente en el conjunto de nuestra economía. Nos de-
vora una inflación acelerada, de las que algunos obtienen crecientes venta-
jas, mientras otros se empobrecen todavía más.»

«La especulación, incluido el inicuo acaparamiento de los artículos in-
dispensables en la mesa de los pobres, el agio y el contrabando sustituyen el
sano empeño productivo. La evasión fiscal impone mayores cargas a los con-
tribuyentes honestos, al mismo tiempo que injustamente beneficia a los que
sin conciencia moral la consideran hecho normal. La demora deliberada en
la comercialización de productos básicos y la fuga de capitales, movidas por
espíritu de lucro, privan al país de los recursos indispensables para su nor-
mal actividad. Un estilo de vida fácil, logrado sin el esfuerzo del trabajo
socialmente útil, ha ido penetrando en sectores cada vez más amplios del
país, culminando en un progresivo aburguesamiento que dificulta la nece-
saria reacción. Tanto más, cuando son intolerables el despilfarro en lujos y
los favoritismos irritantes que fomentan en el pueblo el horror al sacrificio,
a la austeridad y al trabajo.»

Una Iglesia sensible a los problemas del pueblo
Esta realista y preocupante visión que monseñor Parteli me ha dado de

la situación de Uruguay, justifica la angustia dé las gentes de aquí, todas
las personas con quienes he hablado manifiestan las mismas impresiones e
inquietudes de cara al futuro. El ministro Villegas, director de la Oficina de
Planeamiento y Presupuesto de la Presidencia de la República, en una decla-
ración, ha presentado las cosas con notable pesimismo, señalando la causa prin-
cipal en el hecho de que «de la degradación económica se haya pasado a la
degradación política».

Sin embargo, dadas las tradiciones democráticas de esta nación, nadie
vislumbra aquí golpes de Estado, ni cree, por ahora, en un peligro de tipo
castrista .o comunista. Pero empiezan a aparecer grupos de estudiantes e
incluso algún eclesiástico, aunque sin especial crédito, como el padre Zaffa-
roni, que simpatizan por la violencia, como medio para un cambio de si-
tuación.

La jerarquía, como los sacerdotes y líderes católicos más comprometidos,
rechazan unánimemente lav iolencia y postulan al mismo tiempo reformas
sociales urgentes.

Los doce obispos que componen la Conferencia Episcopal de la .nación, en
una pastoral colectiva, han pedido: una reforma agraria «que asegure el incre-
mento de la producción para beneficio de toda la comunidad y la promoción
del campesinado; una mayor «nivelación social entre la ciudad y el campo»;
un desarrollo equilibrado de la urbanización «que afecte a todo el país»; la
promoción de los «marginados», de forma que los pobres disminuyan en lu-
ar de aumentar; la solución del «problema de la baja natalidad», fenómeno

que está matando a la nación hasta convertirla en «un país de viejos»; or-
den, colaboración, paz interna y reformas rápidas de estructuras...».

Puede decirse que en Uruguay he encontrado una Iglesia interiormente
tranquila, sin crisis especiales, que ha hecho suyas «las tristezas, las angus-
tias y las esperanzas de sus hombres» y que se renueva volviéndose cada
vez más sensible a los problemas de nuestro tiempo. — Cipriano CALDERÓN.
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